
Esta información se recabará, según el caso: 

• Observando al menor o la menor. 

• Contrastando  opiniones con otros compañeros  y compañeras. 

• Hablando con el menor o la menor. 

• Entrevistando a la familia. 

                   
    

En este proceso se deben considerar los siguientes aspectos: 

• Garantizar la protección del menor o la menor. 

• Preservar su intimidad  y la de su familia. 

• Actuar de manera inmediata. 

• Generar un clima de confianza básica en el menor o la menor. 

        

         

10.15.2 protocolo de actuación ante posibles casos de Maltrato Infantil. 

Paso 1. Identificación y comunicación de la situación 

De acuerdo con la  Ley  1/1998,  de 20 de abril, de los  derechos y  la atención al  menor, y  sin perjuicio 
del  deber general  de denuncia  previsto en la normativa  estatal  de aplicación, cualquier persona o entidad  
y, en especial la que por razón de su profesión o finalidad tenga noticia de la existencia de una situación de 
maltrato, deberá ponerlo en conocimiento de cualquier autoridad, que inmediatamente  lo  comunicará  a la 
Administración competente,  Autoridad Judicial o Ministerio Fiscal.  Por tanto, cualquier miembro de  la 
comunidad  educativa  que tenga conocimiento  o sospechas de una situación de maltrato infantil tiene la 
obligación de ponerlo en conocimiento del equipo directivo a través de las vías ordinarias que el centro tenga 
establecidas para la participación de sus miembros. 

Paso 2. Actuaciones inmediatas 

Tras esta comunicación, se reunirá el equipo  directivo con el tutor o tutora del alumno o alumna afectado  y  
la persona o personas responsables  de la orientación  en el  centro, para recopilar información, analizarla  
y valorar la intervención que proceda. La realización de esta reunión deberá registrarse por escrito, 
especificando la información recogida  y las actuaciones acordadas. En  todos los casos en que se estime 
que pueda existir  una situación  de maltrato  infantil, se informará del inicio del protocolo de actuación al 
Servicio Provincial de Inspección de Educación. 

Paso 3. Servicios médicos 

Cuando se sospeche de la existencia de lesiones, algún miembro del equipo directivo acompañará al menor o la 
menor a un centro sanitario para su valoración clínica, informando posteriormente a la familia de la actuación 
realizada. En cualquier caso, se solicitará un informe o parte de lesiones, que se adjuntará al informe realizado. 

Paso 4. Evaluación inicial 

La dirección  del centro solicitará al departamento de orientación o equipo de orientación educativa que 
corresponda la evaluación   inicial del caso, en la que colaborará el tutor o tutora o el equipo docente, con la 
información que haya obtenido del menor o la menor,  y de su familia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Paso 5. Hoja de Detección y Notificación del maltrato infantil 

A través de la información recogida, se determinará el nivel de gravedad del maltrato caso de existir, y se 
cumplimentará un ejemplar de la Hoja de Detección   y Notificación, contemplada en el Sistema de Información 
sobre Maltrato Infantil en Andalucía, según  lo establecido en la Orden de 23 de junio de 2006, por la que se 
aprueban los modelos de la Hoja de Detección  y Notificación del Maltrato Infantil. La  citada Hoja  de Detección   y  
Notificación  presenta dos modalidades,  la versión  impresa y  la informática, a la cual se puede acceder a 
través del Sistema de Información Séneca, o directamente a través de la web SIMIA, a la que puede 
accederse desde la página web de la Consejería para la Igualdad y Bienestar  Social, a través del siguiente 
enlace:  https://www.juntadeandalucia.es/igualdadybienestarsocial/simia ,en el cual es posible realizar su 
cumplimentación  y envío automático  a los Servicios de Protección de Menores de las Delegaciones Provinciales 
de la Consejería para la Igualdad  y Bienestar  Social, para los casos que se consideren graves. 

Esta  Hoja  consta de tres ejemplares,  el primero  de los  cuales será conservado por el centro 
educativo,  mientras que los  otros dos se remitirán  de forma  conjunta  a los  servicios  sociales 
correspondientes de acuerdo al nivel de gravedad del maltrato. Los tres disponen de la misma clave para la 
identificación inequívoca del caso. 

La Hoja de Detección  y Notificación dispone de una serie de apartados a cumplimentar por el centro educativo, 
referidos a los datos de identificación del menor o la menor, la fuente de detección, la instancia a la que 
se comunica el caso, la tipología e indicadores del maltrato, la valoración de su nivel de gravedad, el origen del 
maltrato, así como las observaciones que se consideren pertinentes. Otros apartados de la Hoja  de 
Detección   y Notificación  son para uso exclusivo  de los servicios sociales competentes (órgano que propone la 
inscripción, provincia  y fecha de la propuesta). 

 

Una vez cumplimentada  la Hoja, de acuerdo a lo estipulado en el artículo 8 del Decreto 3/2004, por el que se 
establece el Sistema de Información sobre  Maltrato Infantil en Andalucía, se procederá del modo siguiente: 

• El centro  educativo conservará para sí el primer ejemplar, correspondiente al Servicio o Centro 
Notificador,  y  enviará   los  dos restantes a  los  servicios  sociales  de la  Corporación  Local 
competente, en el caso de que el maltrato se considere leve o moderado, o bien al Servicio de 
Protección de Menores de la Delegación Provincial de la Consejería para la Igualdad  y Bienestar Social, 
cuando se haya valorado como grave. 

• Cuando se haga uso de la versión informática de la Hoja, si el maltrato es leve o moderado, se 
imprimirán los tres ejemplares de la misma para su posterior  envío por correo normalizado de 
acuerdo a lo mencionado  en el párrafo anterior. 

• En los casos graves se podrá realizar, asimismo, el envío telemático a la Delegación  Provincial, y se 
conservará, previa impresión, el ejemplar correspondiente al profesional que notifica. 

Todo ello no es incompatible con la utilización de cualquier medio de comunicación que se estime necesario, 
especialmente en los casos de urgencia donde pueda estar en peligro la integridad del menor o la menor. 

Paso 6. Derivación en función de la gravedad 

Según lo dispuesto  en la Orden de 11 de febrero de 2004, por la que se acuerda la publicación del texto 
íntegro  del Procedimiento  de Coordinación para la Atención a Menores  Víctimas de Malos Tratos  en 
Andalucía,  el  centro actuará de la siguiente  forma,  atendiendo  a la gravedad  de la situación detectada: 

• Casos de maltrato leve: pueden ser resueltos a través de actuaciones planificadas por el propio 
centro educativo.  La  dirección   lo  notificará  a los  servicios  sociales  de la  Corporación  Local 
mediante el envío de la Hoja de Detección  y Notificación y del informe realizado sobre el caso, para su 
conocimiento, conservando en su poder su propio ejemplar. 

http://www.juntadeandalucia.es/igualdadybienestarsocial/simia


 

• Casos de maltrato moderado: la dirección  lo notificará a los servicios sociales de la Corporación Local 
mediante el envío de la Hoja de Detección  y Notificación y del informe realizado sobre el caso, para 
su estudio  e intervención;   y  al Servicio  Provincial de Inspección de Educación, conservando en su 
poder su propio ejemplar. 

 

• Casos de maltrato  grave: la dirección  lo notificará al Servicio Provincial de Inspección de Educación, al 
Servicio de Protección de Menores de la Delegación Provincial de la Consejería para la Igualdad y Bienestar   
Social,   y  en su caso,  al  Juzgado  de Guardia  del  partido  judicial  correspondiente adjuntando los 
informes técnicos pertinentes, conservando en su poder su propio ejemplar. 

 

• Casos  urgentes: se  efectuará  una notificación  inmediata a  la Delegación  Provincial  de la 
Consejería para la Igualdad y Bienestar  Social, Autoridad Judicial o Ministerio Fiscal, además de a 
todas las instituciones anteriores. Asimismo se tomarán las medidas oportunas para garantizar la 
atención  que el  menor o la  menor requiera, tales como su acompañamiento  a centros 
sanitarios, o la petición de protección policial. 

Evaluación  y seguimiento 

En todos los  casos de maltrato, haya sido necesaria o no la intervención  de agentes externos al centro 
educativo, el equipo directivo realizará un seguimiento de la situación  y de las condiciones en que se encuentre 
el alumno o alumna afectado. Para ello, periódicamente  realizará un análisis de la situación basándose  en los 
indicadores que detectaron la situación, recabando la información que fuera necesaria.   De volver a 
detectarse una situación de maltrato,  volvería a iniciarse el proceso, siempre notificándolo a las autoridades 
competentes. 

 

 


